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II TRIMESTRE - 2025: ALUSIONES, IMÁGENES Y SÍMBOLOS. 

LECCIÓN 1: ALGUNOS PRINCIPIOS DE INTERPRETACIÓN 

PROFÉTICA. 

La profecía como medio para conocer a Dios  

Mateo 24:15 “Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación 

desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), 16 

entonces los que estén en Judea, huyan a los montes. 17 El que esté 

en la azotea, no descienda para tomar algo de su casa; 18 y el que 

esté en el campo, no vuelva atrás para tomar su capa”. 

 

El discurso profético de Cristo valida la historicidad de la 

revelación inspirada de Daniel. Las corrientes de interpretación 

críticas suelen catalogar el libro de este profeta como: “vaticinio 

post eventum”, es decir, una profecía escrita después de acontecidos 

los hechos que “anticipa”; sin embargo, el Maestro los interpreta como 

vigentes, y claves para determinar la huida de los discípulos de 

Jerusalén. 

 

Esto nos demuestra que la profecía es inspirada y veraz; un medio por 

el cual Dios se da a conocer a la humanidad.  

 

Jeremías 9:23 “Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, 

ni en su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus 

riquezas. 24 Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en 

entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, 

juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice 

Jehová”. 

 

Dios quiere darse a conocer. Es su gozo manifestar su carácter de amor 

y misericordia, así como sus planes para la redención de la humanidad. 

A través de la profecía, el Creador muestra su profundo interés por 

la raza caída, anticipando los juicios que vendrán sobre la tierra, y 

amonestando al arrepentimiento para recibir perdón de pecados por su 

gracia.  

La profecía bíblica es confiable  

Salmo 139:1 “Oh Jehová, tú me has examinado y conocido. 2 Tú has 

conocido mi sentarme y mi levantarme; has entendido desde lejos mis 

pensamientos. 3 Has escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis 

caminos te son conocidos. 4 Pues aún no está la palabra en mi lengua, 

y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda. 5 detrás y delante me rodeaste, 

y sobre mí pusiste tu mano. 6 Tal conocimiento es demasiado maravilloso 

para mí; alto es, no lo puedo comprender”. 
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Salmo 147:5 “Grande es el Señor nuestro, y de mucho poder; y su 

entendimiento es infinito”. 

 

Si algo podemos tener claro, es que comprender a Dios en su totalidad 

es una tarea imposible. Se trata del Ser infinito, el Todopoderoso, 

cuya palabra originó el universo y todo lo que contiene.  

 

Lo que conocemos de Dios, es lo que Él nos ha manifestado a través de 

la revelación. Este conocimiento, aunque sintetizado para nuestra 

comprensión, es suficiente para entender su voluntad, y ser guiados 

así hasta la vida eterna.  

 

Puede que incluso sus profecías estén veladas hasta un tiempo futuro, 

como sucedió con el profeta Daniel, pero podemos confiar en que tendrán 

cumplimiento cabal en su debido momento: 

 

Daniel 12:3 “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 

firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las 

estrellas a perpetua eternidad. 4 Pero tú, Daniel, cierra las palabras 

y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para 

allá, y la ciencia se aumentará”. 

 

Apocalipsis 10:5 “Y el ángel que vi en pie sobre el mar y sobre la 

tierra, levantó su mano al cielo, 6 y juró por el que vive por los 

siglos de los siglos, que creó el cielo y las cosas que están en él, 

y la tierra y las cosas que están en ella, y el mar y las cosas que 

están en él, que el tiempo no sería más, 7 sino que en los días de la 

voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el 

misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus siervos los 

profetas”. 

 

Cristo también nos confirma que, sin importar cuánto tiempo 

transcurra, las palabras inspiradas de Dios permanecerán y se 

cumplirán en el tiempo que Dios ha estipulado: 

 

Mateo 5:17 “No penséis que he venido para abrogar la ley o los 

profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir. 18 Porque de 

cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota 

ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido”. 

 

De modo que tenemos en la profecía un método perfecto para conocer la 

voluntad de Dios y para ser guiados por su providencia, de modo que 

la vida espiritual se reconforte en la esperanza.  

 

2 Timoteo 3:16 “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 

enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 
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a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado 

para toda buena obra”. 

 

 

Interpretando símbolos a la luz de las 

Escrituras  

Cualquiera que lea libros como Daniel y Apocalipsis se dará cuenta, 

inmediatamente, de que sus profecías están cifradas por medio de 

símbolos. La pregunta entonces sería: ¿cuáles son los parámetros para 

interpretar adecuadamente dicha simbología? 

 

Es indispensable usar a la Escritura como su propio intérprete, de 

modo que no demos lugar a la especulación a la hora de interpretar.  

 

Por ejemplo:  

 

Apocalipsis 12:1 “Apareció en el cielo una gran señal: una mujer 

vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza 

una corona de doce estrellas”.  

 

¿Podemos ubicar otro pasaje de la Escritura en el que se defina la 

simbología de una mujer?:  

 

Efesios 5:25 “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a 

la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, 

habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a 

fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 

mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. 

28 Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos 

cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama”.  

 

v.29 “Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la 

sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 30 porque somos 

miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 31 Por esto dejará 

el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 

serán una sola carne. 32 Grande es este misterio; mas yo digo esto 

respecto de Cristo y de la iglesia. 33 Por lo demás, cada uno de 

vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a 

su marido”. 

 

Vemos, entonces, que en el símil empleado por el apóstol Pablo, la 

simbología de la mujer representa la iglesia de Cristo. Esta 

interpretación encaja perfectamente con Apocalipsis 12 si tenemos en 

cuenta el resto de los personajes, y el sentido que se le da a este 

capítulo. 

 



Bosquejo del Comentario al texto bíblico 

 

No siempre las referencias en la Escritura para interpretar símbolos 

son directas, pero apegándonos estrictamente a lo que la Biblia revela 

en su variedad de escritos, confirmaremos que se trata de una unidad 

temática indivisible, y que, guiado por el Espíritu Santo, el 

investigador sincero encontrará en sus páginas el camino hacia la vida 

eterna. 

 

¡Que esta breve guía pueda ser usada por Dios para tu edificación!  

 

 

 

 

 

 

 


